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Sermones‹

Introducción

1. Cristo equipó a su iglesia con dones espi-

rituales.

2. Es indispensable que cada miembro de iglesia 

tenga una comprensión clara de los dones espi-

rituales y sus funciones, y que esto lo motive a 

realizar su ministerio junto a la comunidad de 

creyentes con la que se congrega.

3. Cada cristiano debe intentar descubrir y de-

sarrollar los dones que le fueron concedidos 

según la orientación divina.

I. La utilización de los dones (Efe. 4:11).

1. Este texto deja en claro que Cristo honró 

a su iglesia con distintos dones espirituales, 

por gracia.

a. La diversidad de esos dones se relaciona 

con las necesidades de la iglesia, que el Es-

píritu atiende conforme le es conveniente 

(ver 1 Cor. 12:11).

2. Todos los dones tienen igual valor. En la ilus-

tración del cuerpo humano (ver 1 Cor. 12:12-31) 

Pablo dejó en claro que cada don concedido tie-

ne su utilidad y valor.

3. El valor de los dones no proviene de su vi-

sibilidad, sino de su utilización en favor de la 

unidad de la iglesia.

a. Los dones no deben llevar a nadie a un 

sentimiento de vanagloria, sino a la dispo-

nibilidad al servicio.

b. La Biblia da instrucciones acerca de la 

finalidad del uso de los dones, así como del 

resultado esperado de esa utilización.

II. La finalidad de los dones (Efe. 4:12).

Los dones espirituales fueron concedidos 

a la iglesia para cumplir algunas finalidades:

1. Perfeccionamiento de los santos.

a. La multiplicidad de los dones concedidos 

a la iglesia por el Espíritu no tiene su foco 

solo en el cristiano que los recibe, sino ade-

más posee un propósito mucho más amplio.

b. Cuando el cristiano deja de ejercer sus 

dones espirituales por no haber recibido un 

nombramiento formal, deja de promover 

tanto el propio perfeccionamiento espiri-
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tual como el de los otros miembros de la 

comunidad.

c. De modo semejante, los dones usados 

para la exaltación propia tergiversan el 

propósito para el cual fueron concedidos.

2.. Desempeño de los santos para el servicio.

a. El perfeccionamiento de los santos los 

lleva al servicio abnegado a Cristo y a sus 

hermanos.

b. Una de las mayores evidencias del per-

feccionamiento espiritual del cristiano es 

su compromiso misionero para expandir 

el Reino de Dios. Al ejercer los dones que 

le fueron concedidos, el cristiano tiene una 

motivación permanente para el servicio 

cada vez que está comprometido en una 

tarea para la cual el propio Dios lo capacitó.

c. En el desempeño de los santos para el 

servicio cristiano, no hay una jerarquía de 

los dones espirituales.

3. Edificación de la iglesia.

a. La finalidad de la distribución de los múl-

tiples dones del Espíritu es la edificación 

del cuerpo de Cristo

b. Tal como ilustró Pablo en 1 Corintios 12, 

no sería posible tener un cuerpo formado 

solo de ojos, de oídos o de narices.

c. La ausencia de la ministración de tan solo 

un don puede causar que la iglesia, que es 

el cuerpo de Cristo, deje de ser edificada. 

Lo mismo puede ocurrir cuando alguien de-

sem pe ña sus dones espirituales buscando 

supremacía humana sobre su comunidad.

d. La edificación de la iglesia ocurre cuando 

el cristiano se coloca a disposición del Espí-

ritu y es usado por él en el desempeño de los 

dones que le place conceder, sin importar 

el puesto ni el beneficio personal.

III. Los resultados de los dones (Efe. 4:13).

Cuando se logra la finalidad para la cual 

los dones espirituales fueron concedidos, hay 

algunos resultados.

1. Unidad en la fe.

a. Uno de los resultados del uso sabio de 

los dones en la iglesia es la unidad de la fe. 

Cuando cada don es utilizado bajo la orien-

tación y coordinación del Espíritu Santo, 

él promueve entre los creyentes la unidad 

necesaria para que la iglesia sea conducida 

por Cristo.

b. Lo contrario también es verdad. Cuando 

los dones son ignorados o mal utilizados, 

toda la iglesia sufre (ver 1 Cor. 12:21-25).

c. No puede haber esperanza de unidad sin 

la actuación del Espíritu Santo en medio 

de la iglesia.

2. Pleno conocimiento de Cristo.

a. La unidad entre los cristianos permite 

que el Señor se revele de modo más pleno 

a su iglesia (ver Mat. 18:20).

b. Mientras combatían, los discípulos no 

pudieron conocer plenamente a Cristo y 

su misión. Cuando se unieron, el Señor, de 

forma progresiva, se reveló a ellos.

c. El conocimiento íntimo de Cristo es el 

privilegio supremo de cada cristiano. Re-

velar a Cristo a los otros, inclusive a los de 

la iglesia, debe ser consecuencia natural de 

esa comunión diaria con el Salvador.

3. Plenitud espiritual en Cristo.

a. La obra de santificación dura toda la vida 

del cristiano.

b. La consecuencia natural de la unidad de 

los cristianos que adquieren diariamente 

más conocimiento de Cristo es la madura-

ción espiritual equilibrada.

Conclusión (1 Cor. 12:25).

1. La iglesia de Dios es el cuerpo de Cristo. 

La unidad, por lo tanto, debe ser real, aun en 

medio de las diferencias de sus miembros.

2. Los dones espirituales son dádivas de Dios 

para promover la unidad de la iglesia y el per-

feccionamiento de los cristianos.

3. El Señor concedió dones a cada miembro de 

iglesia, los que deben ser empleados para que 

esa edificación y perfeccionamiento acontezcan.

4. No importa el don que cada miembro de 

iglesia posea, es necesario y útil, y no debe 

ser despreciado.
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